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vos aqcd hermosas y amables

tersa lanzados ya en la arena

riodistica, en ese escabroso

en que con tanta facilidad sc

y en el que suele espirar para

siempre h carrera literaria de un novel

escritor :

Ifo obstante apesar de los inconvenient,es

que esta empresa nos ha ofrecido los hemos

superado, porque se trataba de vosotras bellas

mugeres, de vosotras dulces compañeras de

nuestra turbulenta vida, de vosotras hermosas

húrfs de la creacion arrojadas en esto mlscro

mundo para consuelo del triste, para amparo

de desvalido.

Poco diremos en ayuda nuestra 6 mas bien

no diremos nada porque nada hay que demues-

tre mas claramente la huliilad de cualquier cosa

ú objeto que los elogios quo sus dueñ>os ó au-

tores la prodiguen.
Por las materias que contiene este número

podreis caras lectoras juzgar de lo que será esta

nueva publicacion, advirtiendo queadernas dalo

que digimos en nuestro prospecto acerca de las

composiciones poóticas de los jóvenes escritores

añadimos que si estas pertenecieren á uua Se-

ñorita se la regalará gratis la suscricion de un

mes ; lo cual no es mas que un mezquino pre-
mio debido ásu desvelo y laboriosidad.

'

Como verán nuestras apreciables lectoras

en la seccion correspondiente insertamos nna

novelita la cual se les regalará encuadernada,

ademas de los tomos lnensuales á los suscritores

por un año.

Y concluiremos este art/calo suplicando al

Bello Sello que admita nuestra oferta con tanto

mas benevoleocio cuanto que nuestros deseos.

son no otrossino cl de agradarle y recrearlc en

sus momentos de ocio ; pidi(rndole igualmente

que no juzgue con demasiada severidad esta

publicacion.
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EL AMOR.

Ouó cs el amorn una dulce pasion que arre-

bata en loco frenesi; que siega el entendimiento,

quc priva de su facultad á los sentidos, qun
conmuebe al mas duro corazon, que roba la paz
al alma, que ennoblece al criminal, justilica al

delicuente, y una pasion en lin que iio es pasion,
sino locura

r sueno, ilusion.

Muchos hdbrá que critiquen de inesacta esto

r>clinirion del amor, miránla con los ojos del

alma, ron la sangre fria que una pasion uecesita

y bajo cl punto de vista en que debe conside-

l'sise.

Los Literatos, los poetas, pintan al amor

como un niño (pero ciego) rubio, hermoso, es-

¡>arciendo felicidad. Lo que de ál se emana

siempre goces y estos como los dcl mismo parai-
so terrenal: pero eso es solo pintar como querer.

Cierto es que el que ama, sueña que el que
sueña delirn, que el que deliro, goza.... pero,

nv, qun ecsisten sueños muv terri>iles '.'.sueños

rlnsgarradores que arrebatan al alma una á ana

sus mas duradas ilusiones, y estos s>rabos ; son

dú amor! de amor si!!! pero que únn llanto en

lugar dc goces.

Suena el uno verse en brazos' de sú amada

y este goza ; sueiia cl otro que su amada le ar-

rebatan, y este llora.

Snefin oiro que vá nnn dnmn hermosa. ga-
tnnte. amable, cariñosa, palpitále el corazon

uon violcnoia, luchan encarnizados el amor y lú

saznn, vence el priinero ; astuto inventa oomo

hablarle como manifestarla la pasion que le de-

vora, lógralo al Tin, obtiene un SI... y dice,

»»soy dichoso», ... infeliz, sueña y esto basta

qne del sueño á la locura media muy poco ; ...

cree verse á su lado, recostadr>, prorligán(luis
caricias, estasiado en su vista... pero pasa la

'iln>sion y quedo la realidad ; recuerda qne rl

uhjeto á quien ama es muger y c»ii>o tal fragil,
voluble.... entonces sueña, delira.a. pero llora.

Asállnnle Ins dudas, les celos... Ios celos, esa

pnsiunn>ñfdita que ef amnr arma>re rn pos de

si ; pues es muy cierto que ul qnc no tiene oelos

rro ama, y qfcrir)ne caras lectoras, lec>ores im-

parciales puede gozarel corazon que está devo-

rarlo por los celos '?, y sin ellos puede babor

amor '?.

Pues ahora lricn, siendo asi ; f.e!amores
lo>sien de g»nos ó de llanto? de rosas ó de es-

!ricas?. Si digera que solo,era de goces, min-

i iera y si de llanto n>intiera igua!mente, pero
ni digcra quñ para cada goce hay cien ilolores,

qsie para cada placer hay cien penas, min-

tiera? no.

Luego es bien cierto que clamor no es como

le ¡)i»tan todo dicha, todo felicidad sino qno de

tres partes dcs son de llanto y una de placer, v

es que comohemos dicho, esun sueño, una'locu-
ra una ilusion, no mas ; que entre las doradas
nuves que le rodean, oculte la verdad desnuá)>

pudiendo decir con certeza :

que ni siente, ni ve nada

una alma enamorada.

~~tD5 2,&2,D8ZQ PQZ~C})DQ.

HI>TORIA >?UE PARECE NOVELA :

Escrñú y>or uno dc los y)ersonúges qus?fg»ran
en, slliñ

LA DECLARACION.

Corria él mes. de diciembre del año 1847, v

en una noche fria y lluviosa, varias personas

que por sus tragas pareciún pertenecer á la cla.-

se media (1) llamaban con estrepitosa algazara
á una puerta pequeñita que en ln calle de Bor-

taleza se señale con el numero 9 pintado sobre
marco de ln misma, esto grupo bullucioso se

componia de tres jóvenes, ni feas ni bonitas,
une señuru ar»ni,>ua r cuatro iózenes vivarnchos

que el que mns frisnbs en los 19abrilesde su pri-
innvera juvenil. Af C>n abvióse la puerta y al es-

treme de un pasillo presentóse un jóven como

de unos24aiios, elegantemente vestido y que si
bien no p>>recia estar dispuesto para recibirá

los convrdados de una Soñad de etiqueta, no

queilnba la menor duda de que esperaba personas
a)lic brs qee era preciso presentarse sino eon

lujo al niúnns cun elegancia, su Cigura ora re-

gular un poco demasiado grueso, de estatura

mediana, Cisoiioniia espresiva y, una melena ru-

bia que den>oslraba claramente babor sirjo con-

ñada á las manos de un inteligente peluquero.
Recibió á unestros recien llegados cou una

espresion de confianza marcada á la que ron-

tr!ataran con pruebas nada equivocas de la inti-
midad que entre ellos reinaba.

En seguida pasaron á una sala adorne Ja con

bastante sencillez y no desprovista de, gusto.
Estaba esta en el cuarto bnjo y su suelo se ha-

llaba cul>ierto de una estera lino de color Je

rosa sobre la que.sc ostentaba una meJiana al-

fombra,' cubriau los marcos de lns puortas y
ventanas dilatadas colgaduras de damasco car-

)>) Nn »res)n»ese»> neeessrin :npú nns esplieinn n»eres r>r >r

siznifiesuiun úu lu Inúsbur nlerbn, plru» ulpunrrllus :r rrrll.:Irus

!er)rrees i»r»i nie enr»r»idus de ius r>uses es qrre ..e rbrid' in sn ~

r duú.
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z<. au<mo

mas! v paja, y remataban en elegantes pabello-
nes de lo mis<no, en las paredes se veian algu-
nos cuadros que no csrecian de mérito, á mano

izquierda un magolfico piano, qneformaba juego
con dos cómodas colocadas á la derecha, entro

las que se hallaba una consola dc piedra quc

sostenia un elegante relé detrás del que babia

un inagnlfico espejo (personage quo no deja de

hacer un principal papel cu esta historia). Ite-

trás del piano babia un sofá quc por su eslen-

sion era capaz de dar asiento á seis perso-

nas y que pertenecia á la silleria que adornaba

la sala.

En este sofá se hallaba sentada cuando en-

traron nuestros personages, una linda jóven <le

fisonomla du>ce y espresiva, alta, talle esl>olto

y de finura incomparable, su ros>.rosa cubrió do

<una sonrisa encantadora al verlos entrar, y le-

vantándose un poco hizo señas á sus amigas pa-

ra quo se sentaran junto á ella mientras que los

j6venes quitándose sns capas ó sobre-todos, se

disponian á tra<oar convcrsacion con el j6ven
de la melena rubia.

Bespues que se hubieron dosalojado dc sus

abrigos se empezaron á componer, uno se esti-

raba el pantalon, mientras otro se arreglaba su

chaleco, éste arrimánduse al espejo a>usaba la

elena mientras aquel que acaba de abotoaarso

el frac pregunta al de su!ado.

— Qué tal estoy?
—Ad<nirahle, chico, tienes una cintura que

parece te vas á quebrar por ella.

—Y yoy dijo el que se atusaba la melena.

--V. n>uy bien LL. A<>ap«o< solamente quc te

vas'á ahogar con la corbata tan apretada.

Mejor respondi6 al mismo, lo dices porque

la llevo muy suelta, pues asi voy á >ni gusto.
—Milagro es, dijo el de la cinturitá, que no

has dicho que asi es Ia ultima modá.

Y nada mas!

—Ja! ja! ja!,ja! que risa contestaron todos á

una voz.

—Pero interrun>pió ndose de repente dijo el

que se estiraba el pantálon, qué hora es se-

ñoras?
— Las ocho y media, contestó el 'de la me-

lena.

—Pués ya es tarde! y esas señoras rio parecen;

sino vendrán?

—'Xo han de venir, dijo el que se atusaba la

melena, no es do buen tono.....

Otra carcajada igual á la anterior le cortó

la frase ; reian los jóvenes con tanta clegria y

él se reis con ellos de tan buena gana que uno

que hubiera entrado de pronto era imposible que

bubierc adivinado el motivo de aquella risa y,

menos que se burlaban de uno de los que for-

maban aquel pequeño circulo. Iban las risas eu

aumento y la algazara crecia queera un porten>o

cuando uu laerte campanillero hizo cambiar

aquellas caras Lan alegres en sérias y formales.

—

Ay astan."!."! esclamvron todos á ls vcz, y

mientras iban á abrir-volvieron á componerse

Ab>qóse la puerta vidriera y pies>.n>án<lose
el dueño de la casa (á quien en adelante llama-

remos Manuel) dij<> con >oz c:monicsa apasen

Vds. señoras.» Estaspalabras predujoron unefec-

to sorprendenle ; toda la sala Íes decir los que la

ocupabán) se puso en conmocion, los j6venes

procurando hacerse los interesantes,, las damas

preparandosulengua mordaz para aortar s:gun

se dice vulgarmen>e) un magnllico vestido.

Por lin entra Manuel y deLrás ¡oh sorpresa!
se presenta un jóven, de una estaturai tan cu<osal,

que podria muy bien servir, para los luturos gra-

naderos ds fa corona, ; sino fuera porque e., este

cllefpo l>o sc admite ninguno que Lenga la al-

tura de dos pies y <nodio, la cual cra la do nues-

tro jóveo.
Alli era de ver que carcaja<las por par<.e de

las jóvenes, que gestas de disgusto por lc de

los jóvenes, todos habian visto huir su espe-

ranza.

Pero ya que no han venido las personas quo

se esperao, é interin lo verif>can v»mes á sa-

ber algunas particnlaridades de las quo forman

el corrillo de los semi-elegaates,
Este como, digiu>os al principio del capitulo

se co<nponia de cuatro jóvenes que el que mss

frisaba en: los 19 abriles, dos de ellos eran her-

manos y se llamaban Adollo y Peliz ; Adolfo

era alto, de mediaoa!isonoinia, figura elegante

y so distinguia de los gemas por su genio en es-

tremo sério ;, su hemnano por el.contrario de

estatura mas biea pequeño que grande, de fiso-

nomia picaresca y un genio te~n alegre que él

solo prestaba ani<naoion á aquella reducida so-

ciedad, cuando alguna p<.queiya incomodidad

disgustaba á aquel cüculo frn<ernal. El otro

pcrsonage do corta estatura y sumamente moreno

se llamaba Juan ; y finalmente el cuarto..... los

que conozcan al autor do esta his>oris-novela

ya saben como es, y los que no le conozcan y

Ío deseen no tienen mas que ir adonde Bl y mi-

rarle cuando le vean, y ya le han conocido. En

cuanto.al nombre eso es ya o>ra cosa : qué hago
hermosas lectores, os lo digoy..... si..... pues

bien me llamo..... vamos no me atrevo á decirlo>

veremos si en el número que viene me atreveré.

(Se continuará.)
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UjV AMOR DESGRACIADO.

UN BA1LE.

—Hubo un tiempo, que mi pecho
Libre y altivo gozaba
Al escuchar de un salon

La bulliciosa algazara,
Cuando animada la gente
Por las notas aoordadas

De armenia deliciosa

Con entusiasmo se lsnzára,

O ya en el rápido wals

Que amantes pechos inflama,

O en el tardo rigodon
Tan deseado del que ama

Si de la hermosa á quien quiere
Estrecha la mano blanca.

i Ay! yo tambicn algun dia

Con frenesl disfrutaba

De los placeres del baile,

Mi pecho se dilataba

Y aspiraba con plaoer
Una atmosfera impregnada
De perfumes olorosos,

Y mis ojos disfrutaban

La vista de las hermosas,

Que como.!lores sembradas

Por esperto jardinero
En tierra mullida y blanda,

Con celestial donosura

Por el salon pupulaban;
Mas ahora todo me ofende

No encuentro placer en nada,

Kl wals mi pecho fatiga,
La música le desgarra;
Pues no logro ver alli

A la bella que me mata.

Asi hablaba yo á mis solas

Cuando con pesar marchaba'

A aun baile Je confianza

Y de mi eterno martirio

Un tornsento era la causa;

Una mugerhechicera
Llena de hermosura y gracia,

Que dias antes miré

Paseando altiva, ufana,

Dando envidia á las hermosas

Que en el prado se ostentaban

Y quedó mi corazon!

Tan alterado al mirarla

Que desde entonces ; ó pena!
El blanco fué de mis ansias,

Pues solo pensaba en ella,

Verla tan solo anhelaba,

Solo para ella vivia,

Solo en su ilusion gozaba.

Entré en el baile por fin

Llena de tristeza el alma;
Y al arrojar desdeñoso

Al salon una ojeada
Mis ojos vieron sus ojos,
Beb! en su dulce mirada,

Un consuelo á mis alanes,
A mi amor una esperanza.

Era un angel amoroso

Que el criador arrojára
Para hacer ver en el mundo

Los poderes de su gracia.
Su cabellera graciosa
Adornando una tez blanca

Que avergonzaba á la nieva,

Escediendo al puronacar,
Sus ojos bellos y oscuros,

De indelinible mirada

La espresion viva y ardiente;
De su pecho retrataban,

Y su boca primorosa
Por mil perlas adornada,
Envidia daba al clavel

Que su color uo igualára,
Y su talle primoroso
Vestido axul estrechaba

Que demostraba un pie breve

Bajo la revuelta falda ¡

Asi tan pura, tan bella,
En la silla recostada,
Ella gracias prodigando,
Yo devorando sus gracias,
A no oir tocar un wals

Toda la noche pasára,
Me pongo ál punto á su fadó,

La pido su mano blanca,

Y al estrechar su cintura,

El corazon se abrasara.

La demuestro mi pasiou
Ella no me dá esperanzos,

Mas tampoco me las quita
Pero el amor me inspiraba,
Ynsté con fuerte poráa
Puse mi amor á sus plantas
Juré ser su humilde esclavo'

Yal fin la niña apiadada
Con un ambiguo-Véremos,
5!e dió una dulceesperanza.

AMOR Y FELICIDAD,

Pasó el tiempo y el que triste

Sus desventuras lloraba,

Dicha sin igual gozaba
Gozando de un puro anror.
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ZU CUPIDO.

Que la hermosa que a mi pecho

Prodigó tales dolores,
Borró con tiernos anlores,

Las señales del dolor.

Y eran mis dias tan bellos

Cual fueron tristes las horas

Que pasabao destruotoras

Sin dejarme reposár.
Mas luego de gozo encbido,
Be amor y entusiasmo lleno,
De dicha ardiente su seno

Vi; ho delicia palpitar!
Babia luz en sus ojos

Grato placer en su acento

Me embriagaba su aliento

Me enagenaba su pié.
Y sl palpitar su seno

Bajo clvo cendal miraba

O si su mano estrechaba

Me abrasaba por mi fé.

Que eran sus puros cabelloá

De amor preciosa cadena

Que de encanto y amor lléna

Ceñia mi corazon.

Y yo ardiente la adoraba

'Y mi amor correspondia
Y yo dichoso creia

Para siempre en su pasion.
Y gozaba delirante

Siu pensaran que mañana

Tal vez la suerte tirana

Trastoroára mi ecaistir,
Y viviera satisfecho

Gozando de esa esperanza

Fn que ouestra menta alcanza

Un dichoso porvenir.
Ella mostraba en sus ojos

Y en su mirada mostraba

Que el amor qué me abrasaóa

Le sentia ella tambien.

Jamás mi ardiente suspiro
Mis arrebatos fogosos
Mis cstremos cariñosos

Admitiera con desdén.

Era tan pura, tan bella,
De ml tan enamorada,

Que al devorar su mirada,
Me encendia de placer.
Jamás hallára en el mundo

Tan pródigo en bermosurá

Tanto amor tanta dulzura

En tan preciosa muger.

Me amas y - decia - te adoro

Hermosa con freoesl,

Que solo enrontrara en ti

Lo qne anhela el corszon.

n-¡úb! cúan inlelices decía

En nuestro amor vivircmcz

t Dando pol' sielnprc nllremos

Unida nuestra pasion.

-¡Oh! que pase el tiempo répi do,
Oue llegue el dichoso dia

En que con loca alegria
Pueda decir--xuva sov;--
Y nuestras almas unidas

Con lazos tan poderosos,
Santifiquen amorosos

Los halagos que te doy!--
Asi digera la hermosa,

Yo el,erno amor la juraba
Y oyendo me enageba
Su apasionado decir!

Como creer que la bella

Que asi me hablaba de amoreé

Llegára con sus rigores
Mi ilusion á destruir.

P, ae Cene-nern'.

(Se eeniinneraá

Solitario en mi aposento
En tu hermosura pensando
Iban las horas pasando
Sin detenerseunmomento.

Be cabilar ya caosado,
De escribir y de estudiar,
En tl me pongo á pensar,

Que jamas yo te he olvidado.'

Dejo el papel y la pluma,
Y asomado á mi ventana,
La luz pura que derrama,'
Admiro sl, de la luna.

Admiro el hermoso ciclá

De estrellas tachonado,
Que con su brillo dorado

Luz dan á nuestro suelo.

Y en éstasis arrobado

Y en dulce contemplacion,
Se remonta el corazon

Hasta el espacio ignorado.

Reina un silencio profundái
Interrumpido no mas,

Por el lúgubre compás,
Del relój que rige al mundo.

Y eu hora tan avanzada

El mundo eotero reposa,
Sin recordar!oh mi hermosa.

Que la ecsistencia no es nada.
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EL COPIDO.

So)o yo aqui deshelado

No disfruto de Morfeo,

Que segun lo que yo creo,

Ls un Dios muy descuidado.

Y mientras tu en blando lecho

Dislrutas ¡hay! de su lira,

Mi mente por tl delira

Y late de amor el pecho.

Mlróte bella, derruida,

La calma en tu faz pintada
Y en tu mejilla rosadn

Perecne tuente de villa.

Y tu cabello tendido

Kn la sábana nebada.

Y tu boca entre-cerrada

Parece de amor el nidu.

Tanta hermosura al mirar,

Tanta gracia, tanta belleza,
Con tan virgioal pureza,

Siento mi pecho abrasar.

Y en sueños creyéndote ver,

Hora tras hora soñando,

Fueron las horas pasando,
Y vj la aurora nacer.

Hermoso dia! no hay duda,
Dia de placer y de encanto.

Hoy es tu dia, es tu Santa,

Y mi alma en el te saluda.

Y pues vuelve el alba fi lucir,

Con tan hermosos colores,

Dete el cielo sus favores,

Y hágate hermosa leliz.

F. DE G.

Insertamos la siguiente composicionquepor
su originalidad merecia un premio mucho mau

yor qne el que ge ha concedido á los Señores,

Ventura de la Vega y Asquerino, pero coino

juzgamos que nuestros lectores estan muy áll'a-

sados en esta clnse de póesias Selectos no hemos

podido meoos (con el correspondiente permiso

<le su Autor) de adiciooarlo con notas que hu-

biéramos deseado obtener de la pluma del Señor

Puurio, autor de la oda insertada porel T(o

Cnmorra pues no dudamos hubiera completado'

tan elevada poesia.

A MI AMADA. (1)

Angel hermoso del cielo (2)
,que cual arpon (3) de metal

heriste mi pobre pecho
con tu belleza sin par,

'imajen bella y radiante

de una aurora boreal (4)
ser divinn de quien nunca

puedo mis ojos quitar, (5)
son tus cabellos de nacer (6)
finas hebras de coral, (7)
y tu boca de esmeralda (8)
y perfumada de azahar, (9)
el consuelo de mi vida (10)
de mis penas y mi mal. (11)

Son tus dientes de azabache. (12)
y tus ojos y mirar

finas perlas mas brillantes (13)
que la brisa matinal. (14)
1Por quc te vi tan hermosa y (15)
áporque mi vista fugaz (16)
puse en tu rostro divino (17)
si mc liabia de matarf (18)

Eres mus bella que el sol, (19)
cuando luce eo su fanal, (20)
y mas dulce que la luna (21)

cuando so oculta detrás

(l) La buena jóven paade estar complacida y coma <odas

las composicioues que lga hayan dedicidó seau iguales, deba

ser el enemigo mas encayrüzado dc nucsird pocsia.
(2) Eio, que seria del infiüeroo.

3) El amigo drbia <1r, ser nignn alza ó gollin:

á! Sabe V. amigo lo que es aurora horca!l

(Si Porqi<c V. In dios lo creo, qne si no Iá dndaria.

(Iii Qnr gasto ienis el amigo ile e<ramorar á viejas!I

(7) Pues no lo aniiendo, porque blancos y cclnrsilos

nuncn los hevisio y si los bay, <lcbe ser una cabellera digna
del pincél ile uadiazc ó deEsqui<ei.

(8) La boca.verde,jesós que ieriómcno!!

(9) Sin duda!

(icj Pues con láienacosa se consui.la V.

(ll) Si, es clara, nna persona asi aura rá<lioáhncnie; como

quc riel usio os capuz <le hecharic a imo á la scpulturm

ll2) Quc mssmbcnilen<aihua!!
(13) Qnc seran prrlns brillnnies, los ajos o ei mirar?

(idil !,(!iiicn dr. voso<ros lecloras, há v<sin brillar la brisa

realinal? io un la he visio, pern no lo eslrsño porqne me le-

biinlo mny <arde y para esas casi<s sei s prrciso iiu<drugar,

(lo Oh l sin ülu<ln, In niña es unn divinidad.

(ls) ngaz dcbiii de scr pnrquc sino,

(17} !oh t si,di inc, celcsliul, cncapihdor.....
(18! Vé V. amigo, comn ienia razou en <1<cir en la no<a(D),

<pir. rracnpnz <le m:<iar a cnahluiera.
.lis) Por supuesio, como <p<e el sol no es mlis quc de un

cnlor,? esn señorv es an naco iris.

(29) ávisn n los nvircnouios :

El jóven Quiriis ucaba de hucer un inipnrl unir, drsrnbrimien-

ln cl cual eousisto en hnb<.r vislo por mcdiu dul ieleacopio, que

el sol luce denlrc de un fanal:lo iiuico qui. oun no hs piidido
micrigunr paro para cuyo lln <)abeja sin cesar es la lopgiuul v

la<ii!id ile esi.e lanal.

(21) Pl joven es inirépido, áo coz<len<o ron rl anterior di.s-

cabrimiaalo, i ha ido as<tu menos qae ú catar la luna.
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Ijutuos. (7)

RIILIQo+l+gu

ADVERTENCIA.

P. tlr

de los llmpidos encajes (1)
que por la atmósfera van. (2)

Deja hermosa que te, mire (3)
sio pararme á descansar, (4)
y que I,e bese amoroso (5)
las megillas do cristal. (6)

1ynitrenta y liórefqa

Siempre. la encuentro vacla.

Aqui eive un Boticario

En estremo estrafalario,
Con una muger tan fea

Que ni el diablo la desea.

Aqui Dice Don Manuel,
Embrollista y usurero,

Su muger, demonio 6ero,
Casi es tan fea como él.

Aquf cioe un Cirujano
Dios me libre de su mano

La Seónstiann modista

Tiene entrada itor detrae

Este acceso no es decente

Yo le quiero al natural.

llreoedades de Parid

Baratura y elegancia
Llevemos dinero á Francia,

(lj Los iimpidos encagcs, son Ias nnves, no Io sabiml Vds?,

lesna quetonlos'.v vano se tlicen linisinlos, sino llmpidos, costo

:«h imita la poesiai.
(Zj En vlectu, ayer se fueron m(os amigos é cszs rlc ellou

Isj si dejelev. (iae le va a retrtúar y su plneéi cs msg-

nihco!.

idt ;Para qne uo mr poshl't es el mejor nlotoryo que se ha

invvnutrlo para a(hnirsr el ui(jato qnendn.
Ksu por sapnmut, por liar un i su en una bnra vcrrle

ron dientes negro i la Icn na amanlu, darm (o diez afros úv.

vi(io.

(lij Que son dc crislal, vs muy rirrtn: no ban conlarlo

qno la hnenn svüoru tic(m rote uaa hicr. ocho afros, l' no sv la Ir«

porlido componer porqne sc muriil vl vidriero qne sh Ia hizo.

(7 Esto es mejor, la firma, pnr.s no faltaba mas, nna conl-

ilosicion ;lst, ir sin lirrrla, y qtlc ciro LI pusierrl v se torra(s Ia

Siornl, no scimr, Ia ginria v san nrrn eormra (Iet mpiruls pvr-
leneren sijo vn e inlaligvnle mllor da ella vi sprtevieblc veürtr

(bit(' s,

Ignorada de mi, de mi querida,
te a(loro eon pasion ser invisible,

y aun antes de saber si me es posible

entregarte mi amor, te doy la vida.

Perfecta mi razon enardecida

te representa, aunque es inaccesible

ese templo de amor ; mas „qué imposible
no supo avasallar una alma herida?

Creo en mi amor, te adoro sin mirarie

porque eres la muger de mi deseo

y algun dia tal vez pueda encon(rarto,

Entonces, ¡oh muger! quc ahora no veo.

cuando en tus brazos pueda coniemplar(e

gozaré del amor que alcanzar creo.

Pon UN AUTOR ANODINO.

En a(encion al mucho original que echa

aglomerado en el ajuste, este primer nutnero se

ba suprimido el articulo de modas el cual dnre-

mos á nuca(ros suscritores aunque algo sucinto

en union con el del nuniero prócsimo.
Advertiremos adentas que como las modas

varian muy poco an el trascurso de nn mes, no

daremos mas que on ar(iculo de ellas cn cada

Uno, llenando su lugar en cotnpensacion con

la criticada teatros con la revistada la semana ó

con las corridas de toros y de este inodo croemos

complacer á (odos los que nos honran con su

suscriciun.
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Hé aqui amables lectoras, hermosas señoras un articulo que sin duda no sabreis el objeto

que se propooe : voy á esponórosle en breves palabras : la Berlina es un lugar en el qua aparecerán

semanalmente, esos LROIVCITOS ó elegantes afrancesados, las coquetas y las niñas tontas 6 Raraa

del mismo pais que los Lnoivns ; en fin es un lugar en el cual se castigará severamente á todos á

aquellos que por sus faltas lo merezcan.

En el número de hoy no ocupa nioguno la palestra, por ser el primeroy por lo tanto de

gracia, para el que viene ya está puesto en capilla el prógimo eon el que,se ha de hacer justicia;

por lo tanto le rogamos se encomieade á quien mejor le parezca.

P. de C.--A. S. L.--P. V.--M. T.-M. M.--Q. A. P. R.

wrcsns er, sescwrtw.

8 realesl
20 (<

36

ñ0 n

Un mes.

Tres.

Seis.

Un año.

En Mannrn.

12 <(

30 ((

ñ0 a

I 02 (c

Un mes.

Tres.

Seis.

Un año,

Eis Pnovlnclas....

IMPRENTA nt D PnsñAPID) nr: CiisA"Nov@

Calle del Saalre núncera I2 caerla principnl.

Solo nos resta advertir que la Berlina tiene muy c6modos asientos en los que no se hallará

inc6modo durante los ocho dias de su permanencia en ella; por lo demas los encargados de servirle

estarán prontos para satfsfaccrle segun su deseo.

Los encargados son, los Redactores :
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